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distas de Diputación razonan 
u rechazo al Plan Especial del 

^ ^ ^ _ Casco Antiguo 

,El alcalde del Real Sitio 
aclara a CISNEROS que 
1X0 hay que centrarse en 
jumentos teóricos, sino 

prácticos 
(Págs. 24 y 25) 

Carlos Conde Duque, el «jefe» del Área 
Metropolitana, anuncia: 

COPLACO PASARA AL 
GOBIERNO DE MADRID 

«El Consejo de Municipios es una 
unión de ayuntamientos para los fines 

que les son propicios, pero nunca 
podrá absorber las competencias que 

tiene COPLACO» 
(Págs. 22 y 23) 

MADRID 

El pleno 
extraordinario 
déla 
Diputación 
acordó iniciar 
el proceso 
autonómico 
para la 
provincia de 
Madrid 
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PERSONALIDAD 
CASTELLANA 
DE MADRID 

«Un ayuntamiento y una 
diputación que no luchen por 

su espacio vital pierden 
todo valor moral» 

J. L. FERNANDEZ GONZÁLEZ 
San Martín de la Vega 

]7¡L escuchar a las supernacionalidades ha produ­
cido cansancio en nuestra clase política, por lo 

que los demás (yo diría de menos) tendremos una 
autonomía venida muy de arriba. Madrid será un 
«porro automático», es decir, un frenesí del cen­
tralismo, quedando esta hermosa villa castellana 
en una especie de patio de casa mal avenida, 
donde los inquilinos puedan discutir a qusto, aun­
que los madrileños (dicen que es una especie 
extinquida) tenqamos que irnos al retrete público. 
Díqo esto porque Madrid, al ser de todos los 
españoles, de todos los hispanoamericanos, puerta 
de Europa, del mundo y capital mundial de tantas 
cosas (como dicen los publicistas y bastantes 
políticos), ya tiene suficientes dueños como para 
que ahora venqamos los madrileños a decir: ¡Esta 
villa es nuestra! 

Comprendo que el poder central quiera que­
darse con una provincia que está a la cabeza de la 
imposición fiscal, entre otras cosas, mediante un 
estatuto que reconociendo sólo la capitalidad justi­
fique el control estatal de lo que es y no es capital. 
Pero lo que no comprendo es que un ayuntamien­
to y una diputación, representantes de esos millo­
nes de personas que vivimos al marqen de la 
capitalidad, no haqan valer sus derechos de cla­
rísima mayoría para dejar claro que una cosa es la 
Villa y otra la Corte, y para que se reconozca el 
carácter castellano de Madrid, como nota caracte­
rística y propia de la futura autonomía. 

Un ayuntamiento y una diputación que no sa­
ben luchar, trabajar y defender su razón de ser, su 
espacio vital, pierden todo el valor moral ante sus 
administrados; si no se esfuerzan en rescatar la 
personalidad castellana de Madrid, por otro lado 
compatible con la capital, podrían ir pensando en 
desaparecer por estériles. Se quedan en unos sim­
ples burócratas. 

En el caso de un Madrid únicamente capitalino, 
lo lógico y más económico para los madrileños 
sería que el propio Estado se hiciese cargo de su 
administración y del lujo de tener cuatro millones 
de sirvientes. La capitalidad no necesita ni un 
ayuntamiento ni una diputación, posee sus propias 
instituciones. 

«Dar al César lo que es del César...»; es decir: 
dar la capitalidad a todos los españoles represen­
tados en el poder central y dar al ayuntamiento y a 
la diputación lo que es de los madrileños. Si Ma­
drid es sólo corte, que se encargue el Estado, si 
somos villa y corte, que se delimiten perfectamen­
te unas y otras competencias, sin adjudicarnos 
cosas que no nos pertenecen. 

Sé que mientras puedan y los madrileños no 
protestemos nuestros representantes no se plan­
tearán estas cosas. ¿Para qué? Vegetar es más 
fácil. 

Sin embargo, utilizar la oportunidad histórica 
que se ofrece con el nuevo Estado de la autono­
mía para incrementar los largos errores sobre Cas­
tilla y para enquistar un problema que debería ser 
resuelto descalifica a unos dirigentes que distan­
ciándose cada vez más del pueblo se acercan 
peligrosamente al oportunismo. Como decía Anto­
nio Gala: «Contra el oportunismo, la historia.» 

LA MASCARADA 
ECOLOGISTA 

|T N medios pesqueros es­
pañoles, fundamental­

mente de Galicia, se ha 
detectado en estos últimos 
días la preparación de una 
nueva campaña contra la 
caza de ballenas, promovi­
da por organizaciones eco­
logistas. 

España ocupa un lugar 
insignificante en la explota­
ción de la caza de ballenas 
y, sin embargo, nuestros 
barcos son el centro de ata­
que de algunos grupos eco­
logistas, en especial el 
«Green Peace», que con ar­
gumentos irrisorios y falsos 
tratan de alcanzar un prota­
gonismo que no pueden ni 
les corresponde. 

Como telón de fondo de 
estas actuaciones piratas 
subyace —según han de­
nunciado ya autoridades 
españolas— un intento de 
colonialismo económico en 
la caza de ballenas que 
quiere borrar de este sec­
tor, a través de artimañas 
terroristas, aquellos países 
cuya explotación es muy 
pequeña, pero molesta para 
sus intereses. Entre los 
países afectados se encuen­
tran España y Portugal. 

UNOS MISTERIOS QUE 
NO SE ACLARAN 

Los citados portavoces 
han puesto de relieve, a su 
juicio, el cinismo del pre­
sidente de «Green Peace» 
en Francia, Remy Parmen-
tier, cuando días antes del 
hundimiento de estos bar­
cos expresó a las autorida­
des españolas la necesi­
dad de relizar estudios 
científicos para las explo­
taciones de las ballenas y, 
posteriormente, el «Rain-
bow Warrior» comenzó a 
boicotear la caza de estos 
animales en aguas españo­
las. 

Este buque fue detenido 
el 19 de junio de 1980 y 
huyó poco después, provo­
cando el cese .del capitán 
general de la zona 
marítima del Cantábrico. 
Personas que estuvieron a 
bordo del buque explica­
ron después las mag­
níficas instalaciones del 
mismo y sus sofisticados 
equipos de filmación, co­
municación, control, etc. 
¿Para qué necesita estos 
instrumentos un barco 
ecologista? El «Rainbow 
Warrior» se fue sin que las 
autoridades españolas 
procedieran a un exhausti­
vo registro del barco ni a 
un interrogatorio de sus 
tripulantes, lo que podría 
haber servido para cono­
cer mejor lo que se escon­
de detrás de ese grupo 
ecologista. 

INDIGNACIÓN 
POR LOS SABOTAJES 

ECOLOGISTAS 

Portavoces de la indus­
tria ballenera española se 
preguntan cómo es posible 
que organizaciones ecolo­
gistas se atrevan a recu­
rrir, en aguas jurisdiccio­
nales españolas, al sabota­
je y a la piratería para de­
fender los cetáceos , 
cuando ya una comisión 
internacional regula esta 
actividad, asignando a 
cada país su número de 
capturas, con el fin de no 
poner en peligro la espe­
cie, y todo ello bajo un ri­
guroso control. 

Lo paradójico es que la 
organización «Green Pea-
ce» trate de llamar la aten­
ción del mundo sobre la 

Por Vicente LÓPEZ PASCUAL 

caza de ballenas resulta 
inexplicable. . =-„ 

Representantes de la 
dustria baUenera espanoj 

sonríen cuando los.r,re)> 
bros del «Green P** 
afirman que son inJP^. 
dientes y que sus activ 
des son financiadas v 
donaciones P ^ f d o n a -
sinteresadas. «Est.aS,"j0^-
ciones - h a n sentad0 

deben ser excesiva*^ 
cuantiosas y 9.ene*ü{0¿ 
dado el nivel df /Spu-
con que viajan los _ 
lantes del «Rainbowr w 
rrior», por citar un i 
pío.» También |onr 
aunque esta vez de y s 
cuando oyen decir Q 

ecologistas que & iizar 
de ir a Galicia a ^ V 
su boicot se debe a 
tentó de mentalizar_au^ 

posibilidad de extinción blo gallego de^^¡¿por 
de los cetáceos, cuando miento de las bal\ ^^o, 
ello coincide con la preo- cuenta del cap 

En medios pesqueros 
españoles se detecta una nueva 

campaña contra la caza de baile11 • 
promovida por otras potencias 
internacionales del sector ^ 

cuando en x - ^ ¿ ^ 5 
poniendo en f j filias-
sustento de 400 fa** a

 Jo 

cupación de la CBI, ya 
que es evidente que se ha 
producido una sobreex-
plotación de determinadas 
especies y en ciertas áreas 
del mundo, aunque no se 
trata de la ballena común 
o cachalote, ejemplares 
que España puede cazar. 

Otro dato revelador de 
la industria ballenera es­
pañola es que trabaja sólo 
con dos factorías terres­
tres, siendo, por tanto, su 
radio de acción muy limi­
tado, y que se reduce a 
menos de 100 millas de la 
zona económica exclusiva 
(ZEE). Nuestras capturas se 
llevan a cabo muy pró­
ximas a las costas, a dife­
rencia de los buques facto­
rías de otras naciones, que, 
casualmente, nunca han 
sido objeto de boicot por los 
ecologistas. Estos buques 
factorías operan en todos 
los mares y persiguen a las 
ballenas hasta sus mismos 
«santuarios». Se deduce de 
lo anterior que en el con­
texto ballenero internacio­
nal España ha ocupado 
siempre un modestísimo 
lugar, con una flotilla de 
viejos barcos y con una ac­
ción limitada a nuestras 
propias costas. Por tanto, 
que grupos ecologistas se 
atreven a boicotear en 
nuestras propias aguas la 

que termina P°r 

l o "rocambolesco ! 
por a 

de este 
is es e¡ 

de su «cateci 

adorna1 

que termina P - gru­
ías acciones ae *»» ira-ías accione» «~ .a tra­
pos ecologistas es 0OS: 
se de su « c a t e c f V 
«Cuando por caU? las 
hombre blanco W» ¿e. 
especies de «BJXOrB ^ 
saparezcan, los ri t„ra-
contaminados y j a iris 
leza destruida, el » ^ 
traerá nuevos 9U ^ j i ­
para luchar por ^ p a l ­
quista de la paz**1& 

raleza.» ontari'eS 

Para los r * * * * ^ » 
de la industria *>** ^o-
española, los gtj*P ^ytf 
logistas gozan 
de los 

del * a 

,0jlSl respetos y ^ d e -
raciones, y op i n a" orino-
ben ser uno de los y laS 
pales guardianes a 
normas dictadas v ¿e 
CBI sobre la caP'liaroS° 
ballenas. «Lo PjJ^ es 
- h a n puntualiza* . ^ 
que estas o r g a n ^ ^ u -
se conviertan ©D

 oScU-
mentos de i * e r f * ues *e 

ros y que sus aJ« Re­
concentren, de rao Q #, 
rosímÜ, en la vetu^ &$, 
significante indus* 
pañola.» 
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Y TAQUÍGRAFOS 

Un Parlamento 
zigzagueante 

o X\| id??,®8*3 ^a primera vez que el 
periodo legislativo se cierra en me-

cf>r,ti_? " e fuertes vientos de fronda 
««natas. Las últimas derrotas parla-

¿n l* d e l Partido e n e l Gobierno 
lo lfl^,punta ^ i b l e de un iceberg que a 
nesK9^J , t o d o e s t e período de sesio­
no v f i ^rvando la acción de gobier-
do n^ u ^ u n c a s o incluso ha amenaza-
Piés H i u n d i r l a - Objetívamete un tras-
so no ®f Partido centrista en el Congre-
si Se¡ if

e°ería tener mayor importancia 
ftiavnt?enu e n c u e n i a que no tiene la 
se refi absoluta, y aunque el incidente 
de cifiSrd' S o m o en estos casos, a temas 
en QU a relevancia. Lo malo es la forma 

Hue se producen y las reacciones 

EnPfOVOCan-
habih, °]S P^lamentos democráticos es 
rotrjJ; ] ^ e al votar ciertas leyes se 
bou*» l a disciplina de voto si funciona 
ciencTJ36 d e n o n t i na la «cláusula de con­
vota jr*', e s decir, que cada diputado 
por n^1^1 s u modo de pensar personal 
la dk^s ,9ue oficialmente no se levante 
perfeS a de voto. Este mecanismo, 
la dw d I ? i e n ¥ legítimo y usual, aunque 
tarlo ^vSi- u e *os Partidos tienda a evi-
do enrfft n a ber sido alegado y utiliza-
go, n0 l ' e m a del divorcio. Sin embar-
Centrist ^' v ^ distintas corrientes 
diácuRíx8 S e enzarzaron en una áspera 
lúas U ' c ,o n graves acusaciones mu-
diferp!° ?ual reveló la intensidad de las 
, Po?n

c
C

ufl inje^as. 
de basfT e e s t a s disputas internas, 
existe] ^ u y comPleja, cada vez más 
centrista ^Presión que las tensiones 
más irn^^onstituyen uno de los lastres 
m°cráhr° t e s " e ^ consolidación de-

Kr ia ¡ a< n ° tanto por sí mismas como 
^JOJ"^Posibilidad de garantizar una 

gubernT^^ v segura. Con un partido 
dido :r£er*tal tan profundamente divi-
fesistir^T^np es posible, por ejemplo, 
{arias? r\ l e r tas presiones extraparl 
los ar̂ ,,„ ¿como pueden llevarse c 

amen-
* aciiB^' t : omo Pueden llevarse a cabo 

0 üicW r d o s tomados en el Parlamento 
lclUso por k Moncloa? 

U í! P*OCESO MUY COMPLICADO 
que muchos de estos suce­

sos son normales en un sistema demo­
crático, y en gran medida hay que verlo 
desde esta óptica; pero dada la peculiar 
situación española tienen una conse­
cuencia grave para todos nosotros: la 
ralentización del desarrollo constitucio­
nal. La llamada «batalla por el divorcio», 
por poner un caso próximo, ha tenido 
un coste excesivo en el seno de UCD, y 
por otra parte ha alargado demasiado la 
elaboración de esta ley. El resultado ha 
sido un texto con muchos aspectos am­
biguos y complicados, aunque induda­
blemente progresista desde una pers­
pectiva global. Es un error discutir va­
rias veces un mismo tema dentro de una 
misma instancia, y esta práctica empieza 
a extenderse en el Congreso por el 
método de devolver los proyectos a la 
comisión correspondiente. Indica falta 
de seguridad e incluso de un método 
eficaz de debate. Y en todo caso es 
obvio que una vez se ha tomado una 
decisión hay que mantenerla y defen­
derla, salvo en casos auténticamente ex­
cepcionales. 

Las vías parlamentarias en España son 
complejas y excesivamente largas, hasta 
en los casos normales. Los nuevos regla­
mentos del Congreso y del Senado tien­
den precisamente a agilizar los trámites 
dentro de sus posibilidades, pero no 
están en vigor todavía. Doblar estos 
complicados procedimientos con las dis­
putas internas de los partidos es arries­
garse a caer en una auténtica paranoia 
legislativa. Otra cosa muy distinta son 
las lógicas divergencias entre el Gobier­
no y la oposición, como 
sucedió con el Estatuto 
del Trabajador o la ley 
de Centros Docentes, 
debates que, en definiti­
va, fueron mucho más 
claros ante la opinión 
pública porque se pre­
sentaban alternativas 
p o l í t i c a m e n t e más 
mítidas. 

Josep M. SANMARTI 
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LA HORA DE LA PROVINCIA 

HAY QUE EXPLICAR 
LA AUTONOMÍA 

K L día siguiente de que la Diputación iniciara el proceso 
* * autonómico de la provincia se produjo un curioso 
fenómeno: ningún periódico de los que se editan en la capital 
hizo la más mínima mención al tema en sus primeras páginas, 
en otras ocasiones dedicadas a las gestas deportivas de los 
equipos locales. Sin menosprecio de los éxitos y fracasos del 
AÜótico o el Real, que sin duda merecen toda la atención que 
la prensa les da, el suceso informativo del día 26 obliga a 
ciertas reflexiones. 

La primera es que no existe una prensa propia, una prensa 
específicamente madrileña. Los periódicos que aquí se publi­
can tienen una proyección estatal muy definida y estrecha­
mente vinculada al sistema radial de comunicaciones y rela­
ciones políticas que nos legó el régimen anterior. Desde Ma­
drid se llega rápidamente a todas partes y en Madrid ocurren 
cosas que interesan en todas partes. Con esta perspectiva 
parece hasta lógico que se dé una importancia secundaria al 
inicio de la autonomía madrileña, ya que se considera que 
este acontecimiento político no tiene «interés nacional», a pe­
sar de afectar a uno de los primeros conglomerados humanos 
del Estado. 

La segunda reflexión tiene mayor relevancia: la autonomía 
de Madrid es un tema muy poco popular, infinitamente menos 
popular, desde luego, que los eventos futboleros y cercano, 
casi, a los limites de la impopularidad. Aquí no existe la más 
mínima conciencia regional, nadie sabe cuál son las señas de 
identidad comunes a los madrileños —excepto haber sufrido 
juntos el asentamiento físico del centralismo— y nadie ha 
explicado suficientemente para qué sirve «eso de la autono­
mía», que empezó a ponerse en marcha el día 25 en el castillo 
de Manzanares. 

En este último punto los partidos mayoritarios de la provin­
cia tienen un alto índice de responsabilidad y una importante 
tarea por delante: Paralelamente al desarrollo legal del proce­
so autonómico tienen que explicar, con profundidad y serie­
dad, el contenido y el objetivo de este proceso que permitirá a 
Madrid autogobernarse y formar parte con pleno derecho de 
la nueva estructura del Estado. Hasta ahora el tema sólo ha 
dado lugar a breves declaraciones —alguna no ha sido sólo 
breve, sino simplemente hueca— y al artículo de algún 
político en etapa de promoción. 

Los partidos no pueden esperar a que comiencen las campa­
ñas electorales para volcarse en unas explicaciones que enton­
ces ya no interesarán a nadie. Ahora es el momento de empe­
zar con esa explicación, que ha sido reclamada desde distintos 
medios, de pedir la colaboración de los propios interesados y 
de intentar que los ciudadanos madrileños 
se sumen a un proyecto que les puede 
resultar muy beneficioso a medio plazo. Si 
esto no se hace ahora, con el mayor interés, 
corremos el peligro de que la autonomía 
de Madrid quede en «un asunto de 
políticos» —dicho sea en el peor de los 
sentidos— absolutamente lejano a las in­
quietudes reales de la población. 

Carlos SANTOS 

es uw CASO , 
Tinco De MeuHowiA 
v AT.'PiCA J 


